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APOCALIPSIS 1:10, “Estaba yo en el Espíritu en el día del Señor, y oí 

detrás de mí una gran voz, como sonido de trompeta”. 

Escuchen lo que dijo el Profeta de Dios al respecto: 

“Yo estaba en el Espíritu”. ¿No es en verdad hermoso? Oh, ¡cómo amo eso! 

Se podría decir que esas palabras son: “El todo de la vida cristiana”. Si vamos 
a vivir como cristianos, tenemos que estar en Su Espíritu. Juan no estaba 

diciendo que estaba en su propio espíritu. Eso no hubiera producido estas visiones. 

Tenía que ser el Espíritu de Dios. Tiene que ser el Espíritu de Dios en nosotros 

también, de otra manera todos nuestros esfuerzos son en vano. Pablo dijo: “Yo 

oraré en el Espíritu, cantaré en el Espíritu, y viviré en el Espíritu”. (I Cor. 14:15). 

Si algo bueno ha de venir a mí, tiene que ser revelado por el Espíritu, 

confirmado por la Palabra, y manifestado por medio de los resultados que 

produce. Tan seguro como Juan tuvo que estar en el Espíritu para recibir 

directamente de Jesús estas revelaciones tan tremendas, así también nosotros 

necesitamos estar en el Espíritu para entender las revelaciones que Dios nos 

ha dado para vivir en Su Palabra y por Su Palabra, porque es el mismo Espíritu. 

[1a] Ahora, uno no puede avanzar nada hasta que primero esté en el Espíritu; 

Dios no puede usarlo a uno. 

Ahora, Juan fue transmitido de la Isla de Patmos, en el Espíritu, al día del 

Señor. Este es el día del hombre, el hombre está luchando, pero el día del 

Señor vendrá cuando estos reinos serán los reinos de nuestro Señor y de Su 

Cristo, entonces habrá el gran Milenio. El día del Señor, el día de Su Venida, 

Su juicio, ese será el día del Señor. 

Este es el día del hombre, por esa razón lo critican a uno y hacen lo que quieren 

con uno, pero habrá un tiempo… Lo llaman a uno: “Santo rodador y fanático”, 

pero vendrá un tiempo, en que no lo harán. Gemirán y se lamentarán y caerán a sus 

pies. La Biblia dice, en Malaquías 4:1-3, que Uds. aun caminarán sobre las cenizas 

después de que ellos se hayan quemado; no dejarán ni raíz ni rama. Exactamente lo 

que la Biblia dice: “Los justos andarán sobre las cenizas de los malos”. Eso es 

exacto. A ellos no se les dejará ni raíz ni rama, nada adonde regresar. Y ellos 

estarán terminados. 

Ahora, este es el día del hombre (hechos del hombre, obras del hombre, 

iglesia del hombre, ideas del hombre), pero el día del Señor está por venir. 

Ahora, Juan estaba en el Espíritu. Él entró en el Espíritu, entonces las cosas 

empezaron a acontecer. Y entonces cuando él llegó ahí, él escuchó una trompeta. 

Ahora, una trompeta siempre anuncia que algo se está acercado. Un rey se acerca, 

suenan una trompeta. Cuando Jesús se aproxime, Él sonará una trompeta (I Tes. 

4:16). ¿Es correcto eso? Cuando José salía, sonaban una trompeta (Gen. 41:14-

44). Y ahora, algo viene en camino, Juan entró en el Espíritu y escuchó una 

trompeta. Él escuchó una trompeta, y él se volteó para ver lo que estaba detrás de 

él cuando escuchó la trompeta; después que entró en el Espíritu (Ap. 1:9-18). 

Primer Paso: ¡Entre En El Espíritu¡ 



Quizás él estaba danzando, brincando, corriendo todo alrededor de la isla. Él 

estaba gozándose, él estaba en el Espíritu. Eso puede sonar sacrílego, pero no lo 

digo en esa forma, ¿ven? Él pudiera haber estado haciendo eso. Yo creo que él 

estaba gozándose en el Espíritu, alabando a Dios, porque eso es exactamente lo 

que sucedió cuando el Espíritu cayó sobre ellos la primera vez. Cuando el Espíritu 

Santo cayó sobre ellos, ellos se portaron como hombres y mujeres borrachos, y 

actuaron como si ellos estuvieran borrachos, y hablando rápidamente. Y 

portándose así a tal grado que la gente dijo: “Esta gente está llena de mosto”. 

(Hechos 2:1-21). Esa es la forma en que actuaron la primera vez, así que cuando el 

Espíritu vino otra vez, él probablemente se portó de la misma manera. ¿Ven? No 

hay nada nuevo acerca de esta cosa, esta es una religión antigua. Sí. 

“En el Espíritu en el día del Señor”. Ahora, escuchemos esto. ¿Ahora, qué? ¿Y 

qué estaba haciendo él? Él fue transferido de la isla, en el Espíritu, al día del 

Señor. Y tan pronto como él entró en el día del Señor, escuchó una trompeta. ¿Qué 

es? Es alguien acercándose. Un gran personaje está acercándose. La trompeta 

suena, ¡alguien viene! ¡Él miró! ¡Aleluya! 

Que decía: “Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último”. Yo Soy 

ambos Alfa y Omega, “Antes de que Yo te muestre alguna cosa, ¡Yo quiero que tú 

sepas quién soy Yo!” (Ap. 1:8). Amén. 

Esa es la primera cosa que Él le hizo saber, Quién era Él. ¿Quién es este 

acercándose? ¿Es el Rey Jesús? ¿El Rey Dios? ¿El Rey Espíritu Santo? Él dijo: 

“¡Yo soy todo Eso! Yo soy de la A hasta la Z. Soy el principio y el fin. ¡Soy el 

Inmortal, el Eterno!” 

La más grande de todas las revelaciones es la Deidad, la Deidad Suprema  
de nuestro Señor Jesucristo. Uno no puede llegar a primera base hasta que crea 

eso, y salir... Eso es lo que dijo Pedro: “Arrepiéntanse, y entonces vean la 

Deidad. Sean bautizados en el Nombre de Jesucristo para la remisión de sus 

pecados, y entonces están listos para entrar en el Espíritu”. (Hechos 2:37-41). 

La primera cosa que Ud. tiene que conocer es la Deidad de Cristo. “¡Yo soy el 

Alfa y la Omega! Yo soy de la A hasta la Z, no hay más que Yo. Yo estaba en el 

principio, Yo estaré en el fin. Yo soy Él que era, que es, y que vendrá, el 

Todopoderoso”. ¡Piénsenlo! Eso es lo que la trompeta dijo. [1b] 

Ore Ud. a Dios para que le dé revelación por Su Espíritu. Ese es el primer 

paso. ¡Entre en el Espíritu! 
Permítame usar otra ilustración. Supongamos que Ud. necesita sanidad. ¿Qué 

dice la Palabra? Pues, todos lo hemos leído innumerables veces, pero no 

entramos en el Espíritu cuando lo leíamos. ¿Le pedimos a Dios que Su 
Espíritu nos enseñara la verdad genuina del asunto? Si lo hubiéramos hecho, 

llamaríamos a los ancianos, confesaríamos nuestros pecados, seríamos ungidos, 

orarían por nosotros, y allí sería el fin del asunto (Santiago 5:14-15). Puede ser que 

no venga de inmediato, pero en Su Espíritu ya está concluido. No hay ninguna 

otra corte de apelación. Dios cumplirá Su Palabra. Oh, necesitamos entrar en el 

Espíritu, entonces las cosas se lograrán. No vaya a dar primero los pasos. 
Primero entre en el Espíritu, luego dé los pasos y observe lo que Dios hará. 

¿Ha notado Ud. cómo es que el mundo entra en el espíritu de las cosas que son 

del mundo? Asisten a sus juegos de pelota, sus eventos deportivos y sus bailes. 



Ellos entran en el espíritu del asunto. No están sentados allí como flores pintadas 

en papel de tapiz, como algún palo seco y muerto. Entran en el mero sentir y 

llegan a ser parte de las cosas. ¡Pero cómo odian al cristiano cuando entra en 

el Espíritu de la Palabra de Dios! Nos llaman de fanáticos y aleluyas. No hay 

nada que no harán para demostrar su odio y desaprobación. Pero ignore Ud. todo 

eso. Eso se puede esperar, sabiendo de donde viene. Ud. siga adelante y entre en 

el Espíritu de adoración (Juan 4:24). 

Nuestro espíritu es limpio, fresco, genuino, tranquilo y serio, pero no obstante, 

lleno del gozo del Señor. El cristiano debiera estar igual de exuberante y lleno 

de su placer en el Señor que los del mundo cuando saborean y se deleitan en 

sus placeres. Ambos  son humanos y ambos tienen emociones. La diferencia 

consiste en que el corazón y las emociones del cristiano están enteramente 

enfocadas en el Señor de la Gloria y Su amor, mientras que el mundo satisface 

la carne. [1a] 

Ya saben, eso es lo que le pasa a la Iglesia de hoy; no entran en el Espíritu lo 

suficiente. Estamos demasiado en nosotros mismos. ¡Oh!, si Ud. tan solo 

saliera de sí mismo lo suficiente. Alguno dirá: “Bueno, Ud. sabe, nuestra iglesia 

es... Tenemos una rutina”. ¡Oh!, ¿Qué tiene que ver tu rutina? Me gustaría que 

salieran de la rutina el tiempo suficiente para que se salven de alguna manera. 

Amén. ¡Sálvense! ¡Salgan de la rutina! No nos importa la rutina. Entren en el 

Espíritu, luego verán cosas suceder. 

Un viejo profeta cierta vez se molestó, porque alguien vino a él, no estuvo bien 

que viniera a él. Se le subió su ira justa, y ¿saben lo que hizo? Antes de que el 

Espíritu descendiera sobre él, él tuvo que cantar algunos buenos cantos 
espirituales (II Reyes 3:14-16). Luego él entró en el Espíritu y empezó a ver 

cosas. Vio unas visiones. Le digo hermano, la vida se verá muy diferente 

cuando la Iglesia entre en el Espíritu, y salga de sí misma y de la rutina en la 
que están metidos. Amén. [2] 

Uds. saben, a mí  me encanta cantar en el Espíritu después de una reunión 
donde le dan duro a uno y de todo. ¿Y a Uds.? Oh, cómo me gusta entrar 

entonces en el Espíritu. ¡La Palabra! ¿Ven?, la Palabra ya ha caído, ahora la 

única cosa que Ella necesita es un poco de humedad, algunas alabanzas, luego 
Ella empieza a crecer, ¿ven Uds.? Oh, ¿no le aman? Levantemos nuestras manos 

y cantemos eso: Yo le amo, yo le amo, porque Él a mí me amó, y me compró mi 

salvación, allá en la cruz. [3] 

No importa cuán santo sea Ud., cuán piadoso, qué tanto ministro o un miembro 

laico, o lo que sea, Ud. nunca podrá llegar a ningún lado con Dios hasta que 

entre en el Espíritu. Eso es correcto. No me refiero a entrar en emoción. Me 

refiero a entrar en el Espíritu. ¿Ven? ¿Ven? Si Ud. entra en alguna emoción, 

hará cualquier cosa. Pero cuando Ud. entra en el Espíritu, Ud. ve cosas. Eso es 

correcto. [4] 

Ahora, hermano, si Ud. no ve la sanidad Divina, no se ve el bautismo del 

Espíritu Santo, ni ve este poderoso movimiento del Espíritu de Dios, 

moviéndose aquí en su última etapa, solo entre en el Espíritu una vez y podrá 



ver cosas, cosas le serán reveladas (I Pedro 1:13). Ud. empezará a notar que las 
cosas se verán diferentes a lo que solían ser. Correcto. Ud. ya no andará por allí 

con un espíritu crítico, volverá a ser humilde. Correcto. [5] 

Job siendo un profeta captó la visión. Cuando el lavacro del agua por el 

rociamiento de la sangre, o el rociamiento del agua de separación estaba sobre él. 

Cuando él escuchó la Palabra viniendo de Eliú, su corazón la captó porque él 

era un profeta. Él se puso de pie. Los truenos tronaron; los relámpagos empezaron 
a relampaguear a través de los cielos (Job 38:1-7; 19:25-27; 42:1-6); el profeta 

entró en el Espíritu. Esa es de la única manera en que la Iglesia va a captar 
una visión de qué hacer: cuando ellos entren en el Espíritu de ello. [6] 

Tenemos que entrar en el espíritu de los últimos días cuando los últimos días 

están aquí. Si Ud. va a un salón de baile, Ud. tiene que entrar en el espíritu del 

baile, o no bailará. Si Ud. va a la iglesia, Ud. tiene que entrar en el Espíritu de 

adoración antes que Ud. pueda adorar. El mundo tiene que entrar en el espíritu 

de los últimos días antes que los últimos días puedan venir, y estamos en el espíritu 

de los últimos días. Y Dios prometió que estas cosas estarían aquí, y eso es lo 

que tenemos. Estamos en los últimos días. Y los hombres y las mujeres están 

sentados dormidos y no se dan cuenta. [7] 

Miren a su alrededor en la naturaleza de las personas, verán que estamos 
en el espíritu del último día... Ellos tuvieron que entrar en el espíritu del mundo 

antediluviano antes que pudieran ser destruidos. Ellos tienen que estar en el 
espíritu de la guerra antes de que puedan tener una guerra. Dios, permítenos 

entrar en el Espíritu de Cristo esta noche para que podamos tener a Cristo. 
Permítenos entrar en el Espíritu de arrepentimiento, un Espíritu de fe. 

Concédenos, Padre, estos grandes tesoros de la vida. Ellos son tan gratuitos, con 
solo pedirlos. Y dándonos cuenta que las cosas más importantes de la vida, y que 

las cosas que realmente son duraderas son las que no se ven... [8] 

¿Ven?, hagan lo que Uds. hagan, háganlo todo en el Espíritu. Correcto. Y el 

Espíritu traerá la Palabra a Vida (I Cor. 14:15; Ef. 5:19). ¿Es correcto eso? Así 

es. Sí, señor. [9] 
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“…viene uno con un Mensaje que cuadra perfectamente con la Biblia, y una obra rápida dará la vuelta a la 
tierra. Las simientes saldrán en los periódicos, en material de lectura, hasta que cada Simiente predestinada 
de Dios lo haya escuchado.” [Hno. Branham en C.O.D., 62-0527, pár. 179] 


